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UN DÍA PARA SER SANTIFICADO

(Éxodo 20:8-11)
INTRODUCCIÓN: Algunos  gobiernos en el mundo han tratado de eliminar el llamado "Sabbatt", o día de reposo,  porque tiene una connotación religiosa. De allí que aquellos sistemas antagónicos a  la fe hebreo-cristiana han menoscabado tal día, trabajando por igual toda la semana. Pero sociedades que han reconocido que el día de reposo es un don del cielo, para el descanso y la adoración, han encontrado en él la más fuerte razón para hacer una parada necesaria durante un día a la semana con el fin de expresarle gratitud al Dios que ha dado todo, y buscar el merecido descanso para seguir adelante. Se nos dice que en el Canadá, unos veinte años atrás, los comercios permanecían cerrados el día domingo. Al parecer eso llegó a formar parte del sentimiento popular que planteaba la necesidad de dedicar ese día para la adoración y para estar en familia. Pero el gran auge  del sistema capitalista, apoyado por bien conocido  pluralismo cultural, el domingo llegó a ser  un día como cualquier otro para muchos. Se cuenta que un caballero de edad avanzada se dirigía un domingo por la mañana hacia su iglesia. Por el camino encontró a un hombre que conducía un pesado carro por las calles de la ciudad. Cuando el anciano se halló delante del carro se detuvo de repente, y alanzando los brazos exclamó al paso que miraba debajo del carro. —¡Hombre! ¡Acaba usted de pisarlo! ¿Va usted a pisarlo más? Asustado el carretero paró enseguida el caballo, y miró debajo de las ruedas, temiendo hallar el cadáver palpitante de algún niño, o cuando menos de algún pobre perro aplastado. Pero después de buscar por todas partes, no viendo nada, se volvió hacia la persona que de una manera extraña había llamado su atención, y le preguntó con ansiedad: —¿Qué he pisado, señor? —El cuarto mandamiento, amigo mío, pues ya sabe que dice: "Acuérdate del día de reposo para santificarlo" (tomado del libro Anécdotas por Samuel Vila, pág. 400) Israel conocía muy bien todo lo relacionado al  sábado. Mientras iban camino al desierto se les instruyó sobre la importancia del guardarlo como algo sagrado para sus generaciones (Éxodo 16:22-24) Un estudio de este cuarto mandamiento nos ayudará a entender la importancia que tiene este día para el creyente.

I. ESTE MANDAMIENTO PLANTEA LA NECESIDAD DE TRABAJAR
El texto de una manera muy precisa dice: "Seis días trabajarás, y harás toda tu obra... porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra...". Qué extraordinario es ver en las Escrituras a Dios trabajando. Jesucristo dijo de él. " Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (Juan 5:17) Bien pudiera alguien preguntar en qué trabajar Dios; cuál es su oficio. Y la respuesta será la misma que dejó Jesucristo: "hasta ahora trabaja". Quedamos y quedaremos muy asombrados al ver el continuo trabajo que hace Dios. Tiene uno que saber que sostener toda su creación es gran parte de su trabajo. Pero más aun, el trabajo que Dios hace en la vida de cada persona constituye gran parte de su diario trabajo.  En este sentido, el Dios que trabaja nos anima a hacer lo mismo. Cuando él creo a Adán y lo puso en el huerto del Edén,  lo primero que le ordenó fue que trabajara (Gén. 5:7), y eso lo hizo antes de la caída, de modo que tal declaración refuta el concepto que el trabajo vino como consecuencia del pecado que cometieron nuestros padres. A lo mejor de allí viene ese aforismo coloquial que dice "que el trabajo es tan malo que tienen que pagarlo para que se haga". Pero la verdad de Dios y de su palabra es que el trabajo es un don que él nos dejó para nuestra propia felicidad. En las palabras del sabio antiguo hay una recomendación al trabajo: "Todo lo que te viniera a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría" (Eclesiastés 9:10) Y en el Nuevo Testamento, cuando un grupo de hermanos decidieron no trabajar más, sino esperar sentados la venida del Señor, el apóstol Pablo los exhortó de esta manera: "Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma. Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio pan" (2 Tes. 3:10-12) Sobre la importancia del trabajo, alguien dijo: "El trabajo aleja de nosotros tres grandes males: el aburrimiento, el vicio y la necesidad". Y el muy conocido San Jerónimo dijo: " Trabaja en algo para que el diablo te encuentre siempre ocupado". Así tenemos que  este mandamiento no prohíbe las cuarenta horas semanales en las que debería laborarse, sino que en todo caso prohíbe el ocio, y la flojera sin contribuir al bienestar y beneficio de uno mismo, de la familia y la sociedad. El asunto del trabajo es tan serio que aun en el cielo trabajaremos. El cielo sería muy aburrido si no hacemos nada. Por supuesto que el placer más grande será servir al Señor eterno. Será aquel el trabajo asignado por Padre amado para honrar al Hijo.

II. ESTE MANDAMIENTO PLANTEA LA NECESIDAD DE DESCANSAR
En esta vida tenemos todos los contrastes. Algunos descansan los  seis días de la semana y  el séptimo también. Mientras que otros trabajan los seis días de la semana y el séptimo también. Tenemos los que están cansados de descansar y los que viven abrumados y cargados por no descansar. Aquí pudiéramos decir que para los primeros el descansar demasiado les puede llevar a oxidarse, y el trabajar demasiado les puede conducir a desgastarse. De allí que el mandamiento es claro en su exhortación: "Acuérdate del día de reposo... ". En la versión que se ha traducido al español, este mandamiento comienza con un verbo que suena como imperativo, pero en el Hebreo donde fue escrito, aparece como un infinito absoluto que corresponde a una acción continua, como si fuera un participio en nuestra lengua. De modo que la idea del texto va más allá de un mandamiento riguroso hasta convertirse en una verdad necesaria y extraordinaria. Es un placer tomar un día para descansar y para pensar en el Creador por causa de quien nos viene todo. Acordarse es la palabra clave, pues vivimos tan inmersos en tantas cosas que lo último que hacemos es tomar en serio la necesidad de un merecido descanso en la semana. El descanso es necesario para no terminar "quemándose" físicamente. Notemos que el mandamiento pone el ejemplo del mismo Dios creador descansando de toda su obra una vez  concluida v.11. No es que Dios se cansó como nosotros, sino que lo hizo por causa de nosotros. Eso fue lo que nos dijo el Señor: “El día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día de reposo” (Marcos 2:27)  El mandamiento plantea la necesidad de parar toda actividad para dedicarse al reposo, incluyendo a todo el mundo: "No hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas". v.10. El verbo "reposar" del texto sugiere la idea de "refrescarse" con el fin de recuperarse, tomar aliento y seguir adelante. La verdad es que asistimos a una sociedad que va deprisa. Todo mundo anda apurado; nadie tiene tiempo para casi nada. El resultado se va viendo en un cuerpo que se cansa y desgasta. Hay personas que andan con los ojos hinchados, enormes ojeras  y casi siempre bostezando porque  tienen que levantarse muy temprano y trabajar hasta muy avanzado en la tarde . En un sentido este mandamiento es para proteger el cuerpo de su uso y abuso. Era para Dios tan importante el asunto del descanso, que en las leyes otorgadas a Moisés, y en especial a aquellas que tenían que ver con las tierras y su uso, que se ordenaba dejar descansar a las mismas después de cada cierto tiempo, con el propósito que se recuperaban del trabajo continuo al que eran sometidas. El mandamiento nos recomienda el descanso como símbolo también de lo que será el descanso eterno, según la promesa de Hebreos 4:9 que todavía nos queda el reposo que se consumará en la presencia del Señor

III. ESTE MANDAMIENTO PLANTEA LA NECESIDAD DE SANTIFICARLO
El texto dice: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo...”. Aquí está el asunto central de este mandamiento. El día de reposo nos ha sido dado no como un mero descanso del trabajo físico después de una semana de trabajo. Más bien ha sido dado para ser dedicado o consagrado, que es la traducción de la palabra “santificado”. El cuarto mandamiento nos relaciona con el aspecto social, pero de igual manera con el aspecto religioso.  Esto plantea un asunto que pudiera ser lo más común de nuestros tiempos. Mucha gente se detiene  en este día; lo toma para su descanso y recreación, pero no necesariamente lo santifica para Dios. La realidad de nuestras sociedades materiales nos hacen ver esto. Los días para hacer el “gran” negocio es el día del Señor. El mejor día para hacer muchas actividades de orden social es el día del Señor. Los deportes más populares se hacen en el día del Señor. En la vida cristiana, el nuevo día de reposo equivale al primer día de la semana. Por cuanto la ley fue el ayo que condujo a Cristo ahora hemos entrado al período de la gracia. Con esto damos a entender que su muerte y resurrección nos introdujo también en un nuevo día para ser guardado, santificado y para practicar la adoración a Dios. Jesucristo resucitó el primer día de la semana. Por lo tanto, el día domingo se constituye en la razón de nuestra fe y esperanza. Santificar este día, trayendo a nuestra memoria el acto que le da razón de ser a la fe cristiana como es la resurrección, debiera ser el asunto que más despierte el interés en la vida del creyente. Así como el pueblo de Israel hizo del sábado un día tan solemne, hasta el extremo de no hacer nada para quebrantarlo, el creyente, considerando que ahora hay razones de mayor peso para celebrar el nuevo día del Señor, debiera dedicar este día a la más solemne devoción y la más completa exaltación al que ahora vive para siempre. El día del Señor debe invitarnos a levantarnos temprano para agradecerle al Señor su obra expiatoria y su victoria sobre la tumba. Debiera de igual manera movernos en su  importancia para estar a tiempo en el servicio que se le rinde al Señor en su casa. Un creyente que se quede en casa por nimiedades o trivialidades en el día del Señor está declarando que la resurrección de Jesucristo no forma parte de su verdadera fe. Hemos de recordar que  “si Cristo no resucitó vana es nuestra fe”. Yo no puedo concebir un día domingo fuera de la casa del Señor. Por supuesto que hay las excepciones, en especial para aquellos que de una manera obligada tienen que trabajar ese día, pero dejar de reunirse para celebrar la resurrección de Cristo sin un motivo mayor, revela un pobre concepto de la vida cristiana. Los creyentes del primer siglo perpetuaron las reuniones el primer día de la semana. Hoy pudiéramos parafrasear el texto al decir “acuérdate del día del Señor para santificarlo, en el culto alegre, en el compañerismo con los hermanos y el estudio sistemático de la palabra”. El domingo, pues, debe ser santificado por medio del descanso, de la adoración y del servicio a través de los dones espirituales concedidos.  

CONCLUSIÓN. El día de reposo nos planea, pues, la necesidad de trabajar, de descansar y de santificarlo. Todo esto debiera ser un deber sagrado para todos los que se benefician de lo que creado por Dios. Pero para el creyente debiera ser la mejor manera de reconocer a su Dios creador, sustentador y redentor. El significado del reposo para el cristiano pasó del séptimo día al primer día de la semana. Guardamos el domingo no por una tradición según se nos ha querido arrinconar. Era el primer día de la semana cuando la iglesia, la composición del nuevo Israel, se reunía para celebrar la resurrección de nuestro Señor. La resurrección es el corazón de nuestra fe, de allí nuestra celebración de el nuevo día del Señor. El creyente comprometido y agradecido no dejará de asistir a su iglesia porque ese día amaneció sin gana de hacerlo. Si no tiene ganas es porque no anda bien con  su Señor.

